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INFORME SOBRE LA SALIDA DE LA TIC 
La Tendencia de Izquierdo Comunista de lo que forma— 
ban parte 15 cdos del frente de Venecia, ho decidido a-
bondonor el partido, así lo expresan en una cartu que pu 
blicamos junto o esta resolución. Los cdas justifican e¿ 
ta escisión o partir de sus desacuerdos políticos con 1? 
línea del partido y las dificultades organizativas que = 
dicen encontrar para defender sus posiciones. Ante ellos 
el C E . quiere constar: 
1.- Al escindir el partido en base a divergencias políti 
cas y orgonizotivas la TIC además de romper con el ~ 
centralismo democrático, ha demostrado una profunda in— 
comprensión del mismo y uno actitud froccicnal. Afirma— 
mos que nunca los divergencias políticas u organizativos 
pueden ser causa de escisión en el caso de un partido • 
trotskysto. Afirmamos que nunca una tendencia puede po-~ 
ñor sus intereses por encimo de lus dtl partido, cor.zid¡¿_ 
rondo lo disciplina como una*traba y no como el elemento 
básico del centralismo democrático y la lucha comunista. 
Son el debate y la experiencia práctica, los que contri-
buyen a cambiar los posiciones del partido, no las rupttj 
ras y maniobras fracciónales. 
2.- Partiendo de ello el CE Homo o los edus de la TIC a 
reconsiderar su posición, aceptando los principios y 
práctico del centralismo democrático, lo disciplina par-
tidaria. El CE recuerda a los cdas de la TIC que en Ios-
Estatutos del partido están garantizados todos los dere-
chos pora las tendencias y minorías; y en coso de su no= 
cumplimiento los Estatutos señólos los mecanismos exis— 
tentes paro hacer valer estos derechos. 
Comité Ejecutivo, 6-III-1977. 
SOBRE LA CRISIS ACTUAL por Gui l lermo. 
Parece claro que nos encontramos en un momento espe— 
cialmente crítico para lo organización. Todo militante • 
constata la falto de uno política clara y fundamentada , 
los numerosos vacíos tácticos y la ausencia de crccimiefi 
to en un momento especialmente apto paro ello. 
El presente papel, limitado por muchas razones y sin 
afanes de exhoustividod intenta ofrecer o todos lns cdas 
algunas consideraciones ol respecto. 
Como las susceptibilidades están a flor de piel, quie 
ro adorar algunos puntos: 
a.- es derecho y deber de todo militante expresar dentro 
del partido las opiniones que estima correctas con = 
el fin de que seon consideradas y lievodos a lo prácticc. 
b.- Los temos que se tratan en el popel están directamen 
te ligados a los debates actuales y de ningún modo • 
quieren replantear problemas o situaciones anteriores. 
C - Aunque todos los cdas conocen mis desocuerdes con va 
ríos puntos del III8 Congreso, no voy o referirme a 
ellos en esta ocasión. He basará precisamente en el Con-
greso, como conjunto de bases políticas cceptodos por la 
organización, para apoyar olgunas tesis. 
1) Lo ausencia de táctico.- Desde lo conclusión del Con 
greso hasta el dio de hoy no ho habido por porte deT 
CE ni uno solo orientación que, en el nivel de lo tácti-
co, hiciera operativa la línea aprobada. 
Todo lo que nos ha llegado que pudiera haber centrado 
al partido se ha reducido a: .,, , 
Tres BNs. Uno resumen del Congreso y otros dos muy in 
sufientes y con viejos defectos que recordaban a los 
de hoce ya meses (generalidades, tono sectario, gace-
tiU erismo...). 
Un CC que, salvo a la nueva orientación en el tema de 
mujer, no ha aportado elementos tácticos. 
Arte y Cultura n« 1 que es simplemente un marco gene-
ral a desarrollar y concretor, muy lejano de lo que • 
en estos momentos necesitamos. 
En esto total carencia de política concreta debe si— 
tuorse, a un primer nivel, el estancamiento general deis 
partido. 
Lo otra cara de la monedo son las cosas que se han he 
cho; pero por la ausencia de táctica madurado y asumidas 
resultaron tropiezos fuertes que han desorientado al mo-
vimiento y creodo en lo organización importantes convul-
siones. Me refiero, sobre todo, al trasvase de militan-
tes a UGT y al montaje de la LJC. Ambos hechos apresuro-
dos y en medio de una descentralización delirante, han 
posibilitado que en coda localidad se hiciera a gusto de 
inventario, ante el asombro de la vanguardia obrera y po 
pular que no ha entendido una palabra de cuanto hornos dT 
cho o hecho. 
2) Los hondazos del Comité Central. 
Especialmente graves estimo los acuerdos tomados en = 
el último CC sobre la cuestión sindical y el tema de la= 
mujer. 
2.1- La exclusivizoción de nuestro trabajo en lo UGT.En 
e 1 Congreso se constataba el hecho progresivo de la cons_ 
titución de organizaciones sindicales libres como la me-
jor ayuda de que disponía el movimiento obrero para orga 
nizar sus luchas y avanzar hacia la CUT. 
Por tanto, la UGT o la CNT sólo ti«nen un valor media 
cional hacia la pesrpectiva final que defendemos. 
También, por un conjunto de rozones íbamos a trabajar 
prioritariamente en lo UGT sin que ello significase e x — 
clusividad o contraposición: 
"Pero prioridad jamos ha significado exclusividad o 
contraposición. Hemos señalado al principio cómo era el 
momento de construir organizaciones sindicales libres:la 
CNT es hoy la segunda central que debe merecer nuestra • 
consideración. ¿En qué sentido? pues que no podemos con-
traponernos construyendo secciones , etc de lo UGT allá 
donde sin existir ésta haya núcleos organizados de CNT . 
En este caso seró en la CNT donde desarrollaremos núes— 
tro trabajo, ayudando de todas todas en su construcción. 
Idéntica posición, si bien por su mayor realidad signifi 
caro menor esfuerzo y dedicación, adoptamos frente a cu-
alquier organización sindical libre que en un lugar d e -
terminado exista, sin existir UGT ni CNT". (Resoluciónm 
sobre cuestión sindical. Cuardenos de Sociología n» 39 . 
pog 9 ) . 
Esta decisión del Congreso ha sido barrida de un plu-
mazo por el CC: a partir de ahora trabajaremos exclusiva 
mente en la UGT. 
Existe una razón de democracia elemental que eviden— 
ció la invalidez de esta resolución, ya que todo acuerdo, 
de Congreso solo puede ser desechado por otro Congreso. • 
Pero además, hay otros elementos que muestran su in—*¡ 
corección: - , 
— Los comunistas trabajamos en los sindicatos no en rd 
zón a su programa sino por le inserción que tienen o vaH 
a tener en el ra.o. Podemos afirmar la mayor importancia: 
general de la UGT sin que esto niegue lo validez de un a 
nálisis pormenorizado a nivel de nacionalidad • incluso: 
de zona, ramo o grandes fóbricas. De lo contrario se di-
luye lo general en lo particular totalmente. 
Y el hecho de que la UGT vaya a tener un papel princi 
pal a nivel de estado no implica que a niveles inferió— 
res inexorablemente tenga que ocurrir lo mismo. Pienso , 
por ejemplo, que en Catalunya por múltiplies razones po-
líticas e históricas, la UGT será inferior a la CNT. 
Si en todo sindicato luchamos por imponer nuestro pro 
grama y potenciar la unificación sindical, es claro que= 
trabajando en los sindicatos primordiales de coda ramo , 
localidad o nacionalidad, estaremos en mejores condicio-
nes para llevar adelante estos objetivos. A este nivel = 
argumenta!., en la exclusivizoción de UGT subyace la cre-
encia de poder tomar la dirección absoluta en ella, lo 
cual vo en contra de nuestras hipótesis al respecto. 
— No entrar en la CNT significa mantenernos ol margena 
de la formación y desarrollo de la 2 9 central sindical . 
Este error y esta ausencia nos va a costar muy caro. 
—- Exclusivizar el trabajo en la UGT implica construir: 
secciones incluso allá donde está montada la CNT; esto = 
es, objetivamente dividir la no. Y no esperemos que los= 
obreros puedan entender nuestra actitud sino como divis<> 
ra, por mas sutilezas con que nos justifiquemos. Si esto 
•os por construir sindicatos libres, al margen de su pro 
grama y en un sector ya existe uno, ¿porqué construir o~ 
tro?. Sólo cabe pensar dos respuestas: o bien hay real— 
•ente una opción programática o bien obedece a intereses 
de partido. Lo primero sería adaptación a la socialde-
mocracia; lo segundo sectarismo. 
La razón que también se da relativa a que hay que ex-
plicar a los obreros como la UGT va a ser mayor que la = 
CNT, etc resulta inválida: 
no es en sí una razón que explique la exclusividad; 
la CNT es un sindicato de ámbito estatal y, aproxima-
damente tan grande como la UGT; 
las hipótesis de crecimiento de la UGT son tan solo • 
probables y las razones que la avalan pueden coapren-
derlos los comunistas, pero, de ninguna manera el lu- , 
chodor que no tiene por que aceptar nuestra perspecti 
va estratégica. 
— La exclusivizoción nos está llevando a algo sumamen-
te grave: lo LC está tomando responsabilidades decisivas 
en lo construcción de UGT, es decir, estomos apareciendo: 
como portavoces y elementos significados de ella, lo = 
cual significa ser defensores -se quiera o no- de un pro 
grama de colaboración de clase y divisor para el m.o. 
Camaradas, estamos reclutando para la UGT, no para la 
tendencia de clase de la UGT. Me gustaría saber que dirán 
nuestrosedas cuando, al presentar públicamente la UGT al 
guien les reproche su presencia en Coordinación Democra^ 
tica. 
Queramos o no, estamos llevando una práctica oportu— 
nista y cubriendo el flanco izquierdo a la socialdemocra 
cia. Un eda, muy significativamente y quizás sin darse = 
cuenta de lo que decía, afirmaba hoce poco que "él ínter 
venía en el m.o. con el programa de la UGT..." 
Finalmente veamos algunos argumentos que se han es-
grimido para apoyar la exclusivizoción. 
Sostiene el CC que así "se impedirá el crecimiento de 
la CNT y el abismo que en los años 30 se creó entre los 
dos sindicatos". 
En ambos está implícita la tesis que vamos aser en e¿ 
te período una fuerza determinante, cosa poco •Creíble y 
contraria a lo sostenido hasta ahora por la organización. 
En los textos del congreso se consideraba positivo el 
crecimiento de las organizaciones sindicales libres y, •' 
por tanto de la CNT. Ahora, incomprensiblemente se juzga 
negativo tal aumento. La única explicación es de nuevo , 
la hipótesis inverosímil de que la UGT pasará pronto a 
manos de los trotskystas. > 
2.2. La "sindicación de la mujer. Esta ha sido la 2ü = 
gron sorpresa del CC. De un plumazo se ha echado abajo = 
la anterior linea polítea, asumida por la organización y 
en la que se estaba trabajando. 
Primero tocaré aspectos de funcionamiento, después de 
contenido. 
— Nuestra opción por un movimiento de liberación femi-
nista, unitario y democrático era en el mes de agosto = 
prácticamente aceptado por toda la organización y si hu-
biera habido tiempo hubiera sido aprobado por el Congre-
so. No se si resulta dramático o cómico este hecho: ¡El= 
cambio puede darse porque le faltaron unas horas al Con-
greso! . No entro ahora que táctica es la correcta; solo 
quiero advertir con que ligereza e irresponsabilidad es-
tamos tomando decisiones fundamentales. 
— La decisión se ha tomado y se ha hecho ejecutiva al 
margen del partido, sin consultar ni valorar opiniones , 
con absoluto desprecio del trabajo realizado y de las po 
siciones sostenidas al respecto. 
— Transcribo algunos párrafos del Cuaderno de Sociolo-
gía n« 39, pags ll y 13: 
"Pero ha sido en los últimos años y mas concretamente 
tras la muerte de Franco que ha empezado a desarrollarse 
de manera específica un movimiento de liberación de la = 
mujer. Temas como anticonceptivos a cargo de la Seguri— 
dad Social, aborto gratuito... tienen hoy un amplio ecos 
de masas". 
"Hoy se están reuniendo las bases de un formidable im 
pulso del mov. de lib. de la mujer, mucho mas allá que = 
el de otros países europeos". 
"En los sindicatos la mujer debe luchar para que é s — 
tos asuman las reivindicaciones de las capas ñas oprimi-
das y apoyen sus acciones. Para segurarse este apoyo, p£ 
ro ayudar y reclutar a nuevas mujeres a los sindicatos , 
los trotskystas defendemos la formación de comisiones o 
secciones de mujeres en los sindicatos, aunque a veces = 
esto exija pasar por encima de la burocracia sindical = 
que se opondrá. 
Sin embargo, la experiencia histórica ha demostrado = 
que esto no bosta. Ningún grupo oprimido ha logrado 5^ 
manciparse nin llevar a cabo su propia lucha y organizar^ 
se. Hoy, cuando la crisis del imperialismo hace Mas vejo 
toria la situación de la mujer, la necesidad de una orga 
nización autónoma que, en estrecha relación con los sin-
dicatos, se convierta en la espina dorsal del m.l.m., se 
hace mas necesaria que nunca. 
En el Estado español, cuando la característica funda-
mental del mov. de la mujer es su desorganización y di— 
visión, la existencia de una organización claramente fe-
minista se convierte en la batalla central de la lucha = 
de las mujeres. Freite o los que se niegan a emprender = 
esto tarea no puede haber ninguna vacilación". 
Los argumentos arriba expresados de ningún modo han = 
sido rebatidos. Yo los sigo considerando sustancialmente 
correctos. Quizás se podría aceptar el subrayar mas la = 
importancia del montaje de secciones de mujeres en los = 
sindicatos. Pero la nueva resolución no va por ahí. A la 
organización unitaria y feminista se opone la sindicación. 
Además, surgen todc un conjunto de interrogantes que 
son difícilmente explicables, dado el hecho de que tal = 
opción debe empezar ya a llevarse a la práctica: ¿dónde= 
se sindican las estudiantes hasta que exista el sindica-
to? ¿o es que la lucha por su liberación debe subordina^ 
se a tal organización? ¿dónde se sindican el 64% de las 
mujeres que son amas de casa? ¿porque razón las mujeres= 
van a abandonar las organizaciones feministas -nultivaria 
das y que han surgido como hongos- y esperar que la UGT= 
defienda sus intereses como mujer?... 
No vendría mal en vez de operar con argumentaciones = 
abstractas, dogmáticas y metafísicas considerar las expe 
riencias históricas de otros países, entre ellos,el tra-
bajo del SWP al respecto. 
En síntesis, la nueva línea posee errores analíticos= 
y tácticos, su argumentación hace agua por todas partes= 
y las consecuencias para el movimiento son liquidadoras. 
3) La situación en la localidad. 
Los elementos antes analizados naturalmente han reper 
cutido en este frente. A ello se han sumado otros elemen 
tos específicos de aquí que han colocado a la organiza— 
ción en la difícil situación que todos constatamos. 
3.1. Lo política en el sector de enseñantes. La mol de 
enseñantes, a la que pertenezco, escribió un texto (fe— 
chado el 7 de octubre del 76) sobre la alternativa a dar 
en este sector: todos los militantes de la mol, excepto= 
uno, apo>aron dicho texto. 
Como el tema central era la alternativa sindical que= 
dábamos en la enseñanza privada,'resumo brevemente las = 
posiciones mantenidas: 
* 'zonas" es una organización abierta, unitaria y demo-
crática del movimiento. Tiene carácter estable. En ellas 
han tenido que meterse todas las direcciones, a pesar de 
que algunas no la apoyaban como proyecto organizativo. 
Ha surgido del movimiento y está intimcmente ligada a él. 
* "zonas" es un embrión de sindicato, está asumiendo ta 
reas sindicales (periódico, cotización, asesorías). 
* nosotros debemos impulsar zonas como sindicato. 
La mayoría del CL (4 votos contra 3) decidió que "zo-
nas tenía carácter soviético, introdiciendo para ello in 
cluso datos falsos, y que"había que montar la FETE de a-
cuerdo con la linea del Congreso". 
En la decisión había varios errores que también se a-
nalizan en dicho texto: 
- analíticos: carácter de "zonas", dinámica-del mov... 
- metodológicos. El Congreso siempre se refierió a los= 
obreros industriales con relación al trabajo en UGT. 
De todos modos, sin variar sus posiciones, la mol ha 
entrado en la FETE y ha cumplido puntualmente todo lo de 
cidodo poe el CL. 
3.2. El trabajo entre la mujer. Como todos los cdas sa-
ben, siguiendo las anteriores directrices, nuestras mili 
tantes impulsaron en Universidad el montaje de un orga— 
nismo unitario en la perspectiva de construir el m.l.m.= 
en el Pais Valencia. 
Este organismo ha sido el mayor, de carácter abierto= 
y unitario, montado hasta la fecha en Valencia. Nuestra= 
responsabilidad en él es claramente decisiva. 
Con el cambio de táctica corespondía impulsar nuestras 
nuevas posiciones. 
Con 24 horas de antelación respecto a una Asamblea (a 
la que fueron aproximadamente 100 tias) importante para= 
el desarrollo inciado, el CL decide que es preciso apli-
car a rejatable la nueva linea, obligando a nuestras mi-
litantes a introducir los elementos nuevos y desdecirse= 
de los defendidos -y que a todas había convencido- en la 
reunión anterior. 
Yo pienso que es evidente que hay que aplicar la linea 
centraL, pero con un poco de prudencia. Creo que hubiese 
sido mas positivo no plantearlo en la Asamblea menciona-
da y empezar paulatinamente un trabajo de carteles, pro-
paganda, etc, de preparación en general para ir calando= 
nuestras posiciones y evitar el "terrorismo" y que la gen 
te se vea instrumentalizada y estafada. 
Desde luego, este tipo de cosas acabarán por despres-
tigiar al partido, destrozarlo interiormente y liquidar= 
laque se ponga por delante. 
Ni el movimiento ni las militantes del partido tienen^ 
la culpa de estos bandazos, máxime cuando ni siquiera se^ 
discuten con un poco de serenidad y profundidad. 
Es claro que hay que admitir las equivocaciones. Lo ¿ 
nadmisibie es la manera de corregir. Si así creemos cum-
plir mejor las directrices centrales, mucho me temo que= 
las concreciones sean justamente las contrarias. 
3.3. Los problemas del CL. Creo que en el CL se están = 
dando una serie de circunstancias que, sin duda, dificul 
tan la marcha algo mas positiva en la localidad del par-
tido. Solamente señalaré tres a sabiendas de que existen 
otras: 
a- la existencia de un secretariado muy amplio que difi-
culta la agilidad, preparación y centralización del CL. 
b- la aplicación esquemática e inflexible de las direc— 
trices centrales. No median análisis de la situación so-
bre la cual se trabaja para concretar de modo ajustado y 
flexible como debe vivir +al o cual directriz. 
Por parte de algunos cdas existe una especie de acti-
tud prejuiciosa y temerosa de que otros no lleven la li-
nea del partido adelante. El conjunto de tensiones que= 
esto crea es insospechable. 
c- algunos cdas sostienen que el CL ha llegado a un "im-
passe" que le incapacita para dirigir, (jespues de un mes 
de gestión. La razón estriba, al parecer, en la presen—* 
cia de varios "minoritarios" que por sus posiciones polí^ 
ticas están incapacitados para asumir tareas de dirección. 
Tales cdas siguen sosteniendo los criterios del anti-
guo CL, es decir, el montaje del CL según posiciones po-
líticas y no según capacidades, criterios que fueron de-
sechados en su momento. 
La crisis viene por todo lo dicho a lo largo de estas 
páginas; sin embargo, la presencia continuada de estos = 
criterios, claramente atentatorios contra el centralismo 
democrático, dificultan el trabajo normal y profundizan= 
la conflictividad. 
Venecia, 28 de octubre de 1976. 
Guillermo. 
SOBRE LA SITUACIÓN DEL PARTIDO de la TIC 
1.- EL CARÁCTER DE LA CRISIS. 
La mera constatación de todo un conjunto de aconteci-
mientos que se han sucedido en el partido a lo larao de 
estos últimos meses pone de manifiesto que el partido se 
encuentra atravesando una serie crisis de carácter polí-
tico. Son varios los hechos que lo revelan: 
- La anarición de tendencias, y la trayectoria seguida= 
o o r ¿lias. Los tendencias no Consiguen cambiar el rumbo= 
del partido, sino que por la actitud de este se dan fue£ 
zas centrífugas, que desgajan los militantes y debilitan 
al conjunto de la organización. 
La ausencia de una táctica clara. Esto quiere decir= 
que o bien no se da linea para intervenir o bien los cam 
bios son tales que dificultan seriamente llevar una poli_ 
tica concreta cdelinte. Prácticamente todos los sectores= 
adolecen de una u otra característica. 
El estancamiento político general, es decir, la au— 
sencia de avances significativos a los distintos niveles: 
analítico, programático y táctico. 
|_a falta de crecimiento en un momento especialmente= 
apto para ello. Mientras contemplamos como todos los gru 
pos crecen casi geométricamente, nuestro partido no ha 
tenido en los últimos meses ni siquiera un crecimiento = 
cuantitativo notable. 
Todos estos datos y muchos más se podrían traer a e-
fecto nos estén aclarando que la crisis es sin duda esta 
tal, de toda la organización, y de ningún modo, se ins— 
cribe a una o varias localidades. 
Ademes esta crisis no toca un punto aislado de núes— 
tro programa o puede ceñirse únicamente a aspectos orga-
nizativos, sino que esté recorriendo de arriba a abajo = 
toda la política de la organización. 
Según nuestra opinión la base de esta situación, que 
empieza a tomar carácter dramático, se halla en la polí-
tica propagandística y sectaria aprobada en el segundo = 
Congreso. Por los textos de la TIC se conoce más en con-
creto el tipo de valoración que hacemos al respecto: la 
oposición a la dinámica objetiva del mov., la negación = 
de la realidad organizativa del mismo, la caracteriza 
ción de CCOO, el carácter oparatista de la entrada en = 
la UGT y la táctica sectaria con respecto al mov., jon 
sus puntos centrales -síntesis y resumen- de todos los 
errores. 
2.- LA PROFUNDIZACION DE LA CRISIS. 
Aunque la crisis la situamos en el III Congreso, des-
pués de éste se han producido toda una serie de hechos = 
que la han profundizado de manera grave, hasta llegar a 
la situación en que estamos hoy (en el momento de escri-
bir este papel no tenemos información exhaustiva del úl 
timo CC pero por las impresiones primeras parecen avalar 
lo que decimos). 
Bl 1. Errores tácticos. Ha nabido muchos. Sólo los enume-
raremos. Los hay de distinta gravedad, pero todos ellos= 
han incidido en la profundización que advertimos. 
La exclusivización del trabajo sindical en UGT. 
Los continuos bandazos en la política sobre mujer. 
El montaje aparatista del sindicato estudiantil. 
La confusión total con respecto a la A.O. y a la A.S. 
La actitud sectaria frente a las unidades de acción = 
con otros grupos. 
Retraso en el debate con LCR. 
La ausencia de un análisis sobre múltiples temas, per; 
manentemente exigidos por la organización (Asambleas^ 
democráticas, elecciones a Cortes, Asambleas de dele-
gados, política en barrios...) 
Y un largo etc que recogería todo el tipo de prograna 
que hacemos, pasando por el BN y acabando en el misterio 
so trabajo de tendencia del que nunca mas se supo y el = 
lío de puta madre que hay en la LJC. 
2.2. El estancamiento político que se ha mantenido. 
Durante los tres meses posteriores al Congreso, el CC 
y el CE no abrieron pico. Los últimos desarrollos (Arte= 
y Cultura) son totalmente insuficientes y de ningún modo 
abordan los problemas centrales del partido. 
I La absoluta incompetencia de nuestros órganos de d i — 
receción ha quedado suficientemente puesta de manifiesto. 
2.3. La descentralización del partido. 
Si después del Congreso podía ser explicable por razo 
nes obvias, a seis meses de aquél no hay justificación = 
posible. No existpn mecanismos de centralización ni p o H 
tica ni organizativamente; los órganos centrales son me-
ras coordinadoras en el mejor de los casos y cada locali 
dad lleva una dinámica claramente federalista. En el tra 
bajo político relativo a mujer, sindical y juventud eT 
caos ha sido total. La pasada convocatoria de HG en Eus-
kadi es la última y lamentable muestra de la descentrali 
zación reinante. 
El editorial del BN \I) ha sido el único vínculo de co 
nexión que ha existido y si todo el partido ha defendido 
algo parecido (!) es debido a eso. 
2.4. Esto tenía por fuerza que reflejarse en la vida in-
terna. El reclutamiento inexistente, la formación brillan 
do por su ausencia, la infre en desastre total... 
No es preciso insistir porque abro acuerdo general en 
el estado lastimoso del frente interno. 
3.- EL TRATAMIENTO DADO A LAS TENDENCIAS. 
Arriba señalábamos que la aparición de tendencias == 
siempre expresa una cierta de¿homogeniezación más o m e -
nos acosada, pero la actitud que toma la dirección del 
partido con respecto a ellas puede favorecer o agravar = 
la situación general. 
El partido ha llevado con las tendencias una actitud= 
claramente sectaria. Se ha limitado a colgarlas el sambe 
nito de turno (pablistas, mundelistas, lambertistas) y = 
no ha hecho el mínimo intento de entender que reflejaban 
-correcta o incorrectamente- .aquellas. 
Todo lo que decían o sostenían era incorrecto, no ha-
bí a—ñT~un punto aprovechable (¡). 
La direceción haciendo dejación de sus tareas, ha ob-
viado el debate con las tendencias. No sacó ni un solo = 
texto de respuesta a la TSR, a la T-l se la despreció o-
límpicamente y con la TO -salvo el papel de Arpo- no ha 
mantenido un debate claro y frontal. 
La incapacidad de asimilación del partido con sus tejí 
dencias es una lamentable constante histórica. Estas na-
cen con un punto, toman coherencia global y salen del = 
partido en medio de la incomprensión y desdén total. , 
La actitud sectaria referida y la absoluta impermeabi' 
lidad son las únicas responsables de la necesidad en que 
se ven las tendencias de tomar una coherencia total. Si 
hubiera habido en cada caso un debate abierto y fraterno, 
posiblemente la organización htbiera corregido errores y 
las tendencias se hubieran integrado. 
Por si fuera poco, también la dirección ha mostrado = 
rasgos burocráticos: hubo restriecciónes y prohibiciones 
con la TO que aunque fueron puntuales, mostraron la acti 
tud mecionada. Por último, es lamentable que ni un solo= 
texto de la TO se haya publicado en 5 meses; es lamenta-
ble que solo después de la expulsión nos llega el texto= 
central. Eso da una idea del debate que ha habido con la 
TO. 
4.- LAS CONCRECIONES LOCALES. 
Como arriba decíamos, no se puede hablar de crisis lo 
cal, sino estatal que, naturalmente, tiene sus expresio-
nes a nivel de localidad y con las especifidades dimanan^ 
tes de la experiencia, historia y cometerísticas diver-
sas de cada frente. 
Si por algo puede caracterizarse qquí la crisis es = 
por la acentuación de todos los errores tácticos del pa£ 
tido, antes enumerados (trabajo en el mov. de la mujer , 
caracterización de las "zonas" de enseñantes, montaje = 
del sindicato estudiantil). 
La dirección local ha aplicado la táctica con especial 
sectarismo y esquematismo sin intentar la adecuación a 
las situaciones concretas, únicamente preocupada por la 
pureza de la linea. 
Si el tratamiento que el partido da a las tendencias 
es sectario, el dado por el CL de Valencia se aproxima = 
al stalinismo: suspicacias constantes, críticas sin fun-
damento. insul+o. "*r... 
|2IBI=LA=P80XIM*=|LECCigN=A=Cy. 
A nivel de crite-rios, seguimos sosteniendo que en la 
pasada elección fueron sustancialmente correctos; que se 
aplicaron los criterios del CE y que entre estos y los = 
planteados por edas del "Reagrupamiento de Valencia" ha-
bía una sustancial coincidencia, como advirtió el eda Me 
lan y expresó en su pequeño papel, apoyado sin excepción 
por todo el partido. 
Las razones actuales que tiene actualmente la mayoría 
no son las que verbalmente formula; son básicamente inte 
reses de grupo, de aparato, tendentes a ganar unas posi-
ciones mas favorables con relación a la TIC ¿Cual debe = 
ser nuestra actitud? Se basa en la función que ahora de-
be ejercer la TIC y de la situación concreta del partido. 
Nuestro papel, ademas de -evidentemente- llevar a ca-
bo con toda justeza la linea del partido, se debe ceñir= 
a la elaboración y concreción de nuestra propuesta polí-
tica para intentar ganar al conjunto del p. y tomar la = 
dirección a través de un cambio er» la correlación de fu-
erzas. Pora ello no precisa en absoluto estar en el CL. 
Nuestra presencia en éste ha sido la gran cohartada = 
que ha tenido la mayoría para explicar los errores y las 
consecuencias de su política. Hemos sido los chivos expia 
torios del fracaso y esto no puede volver a ocurrir. 
En el CL se concreta la linea. Se avanza la táctica y 
se centraliza al p. Ninguna de estas tareas toca c la = 
TIC, sino exclusivamente a la mayoría. 
Así, no tendría sentido proponer a algún eda de la T E 
para la dirección, pues no le competería concretar a ni-
vel local sino exclusivamente aplicar. El argumento de = 
que así se mejoraría el debate por la relación mas estre 
cha entre el CL y la TIC es incorrecto. Se dará toda la 
información que sea necesaria, oral y escrita; pero nun-
ca se accede o un órgano del p. leninista a "debatir" s¿ 
no a centralizar y dirigir. Sería un argumento claramen-
te circulista. 
Por otra parte, es previo aclarar que a ningún mili-*» 
tante se le puede obligar a estar en el CL contra su vo-
luntad. Esta os la interpretación que históricamente se 
ha dado en nuestro p. de las condiciones mínimas para m_i 
litar: cotizar, vender el periódico, asistir a las reu— 
piones de las células y llevar adelante la política de = 
rganización. ; 
Con relación ai punto de candidatura a presentar, la 
TIC constata que en estos momentos no puede pres—tar su 
confianza a ninguna candidatura de las lógicamente posi-
bles en la localidad. 
No existe un conjundo de cdas de la mayoría que por • 
iu capacidad y condiciones críticas, puedan desempeñar = 
correctamente su puesto en el CL. Es ciertamente un pro-
blema grave frente al que la TIC no tiene solución, pro-
blema dimanante de las consecuencias que a este nivel ha 
generado la educación en la política del III Congreso. 
Valencia, 12-1-77. 
SOBRE LA SITUACIÓN POLÍTICA de la TIC. 
1.- SOBRE LA SITUACIÓN ACTUAL. 
Con este texto intentamos avanzar unas lineas genera-
les sobre la situación política actual, contemplando bj5 
sieamente los proyectos de la burguesía, y los probables 
derroteros per donde continuará el proceso. 
Nos hollamos en un momento cuyo comienzo, a nivel ero 
nológico, puede situarse tras la muerte de Franco y se 
caracteriza por un impetuoso ascenso del mov. de masas y 
la puesta en pie de unos objetivos, formas de acción y = 
organización cada vez mas progresivos y atentatorios del 
poder burgués. 
Simultáneamente, la burguesía se halla sumida en una= 
crisis total, tremendamente presionada por el mov. popu-
lar e intentando por todos los medios controlar de algún 
modo la situación, es-to es, creando nuevos mecanismos = 
dentro del estrecho margen de maniobra que posee, con el 
fin de continuar ejerciendo su dominio sobre las demás = 
clases de la sociedad. • 
Aquí, pues, radica el proyecto fundamental de la bur-
guesía, intrínsecamente ligado a su carácter de clase ex 
plotadora: mantener su dominación. Para esto se dota de 
las superestructuras políticas mas adecuadas según la co-
rrelación de fuerzas que en cada momento mantiene con el 
resto de las clases explotadas y oprimidas. 
Hasta la muerte de Franco, el proyecto político de la 
burguesía aparecía claro: el mantenimiento de la dictadu 
ra. 
A partir de este momento, se produce el auge del mov. 
de masas a que nos hemos referido. La "Dictadura corona-
da" ya no sirve para controlarlo; el mantener la dictadu 
ra pura y dura no tiene ningún sentido, sería un suici-
dio político cuyo fin coincidiría no sólo con la Dictadu 
ra sino que incluso pondría en peligro el mismo poder fc 
burgués; y lo burguesía, hasta ahora, nunca ha optado = 
por el suicidio. i 
Desde entonces comienza el largo peregrinar de los e-
quipos políticos burgueses para crear una forma de Esta-
do mas ajustado a las nuevas necesidades, aunque mante-
niendo en lo posible al máximo el viejo aparato dictato-
rial. Aquí se sitúan los tímidos intentos de toda la fa-
se del gobierno Arias-Fraga. 
Todo resulta insuficiente. El gobierno Suórez sube al 
poder para jugar una nueva baza: la reforma. Se San cam-
biado importantes elementos de la superestructura políti_ 
ca, se han legalizado ciertas libertades, el gobierno tie 
ne que tolerar otras... y la última, la legalización del 
POSE y, tal vez, del PCE. 
Está claro que la situación actual no puede coracteri 
zarse de democracia burguesa, pero tampoco como una dic-
tadura fascista, ni con rasgos fascistas, sino una Dict£ 
dura en avanzado proceso de destrucción. Se trata, sin = 
dude, de un momento transitorio y provisional, producto= 
de la situación del movimiento de masas, que ya no sopo£ 
ta a la dictadura pero que aún no puede derrocarla, mer-
ced al apoyo traidor que le están confiriendo los parti-
dos fundamentales de la clase obrera. 
Nos parece simplista y miope decir que actualmente la 
burguesía sigue aferrada a la dictadura y que las refor-
mas son meros retoques de fachada. 
La legalización departidos obreros, el cuasi recono— 
cimiento de ios sindicatos obreros, la existencia de li-
bertades recortadas, las futuras Cortes con, posiblemen-
te de partidos obreros, la supresión de instituciones = 
corporativas (Consejo Nacional, Cortes, Movimiento...) , 
etc, son algo más qu 
yecto político que, 
da mas remedio a la 
Remachemos, para 
sía no se ha vuelto 
serlo. La democracia 
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Claramente, desplazar la dictadura e instaurar una monar 
quía constitucional con libertades mas o menos recorta— 
das. El proceso lo retrasará el mayor tiempo que pueda= 
y la magnitud de las libertades será la menor que le per_ 
mita el movimiento. La burguesía no está atada a la dic-
tadura, como "un mono a la rama en que apoya", sino que= 
se la va echando de encima progresivamente, y le dará = 
muerte cuando no le quede mas reme.dio. Hay que quitarse= 
de la cabeza la perspectiva de derrocamiento; antes que= 
esto ocurra, la misma burguesía acabrá con la dictadura. 
No hay razones para pensar que la burguesía quiera sa_ 
orificarse en aras de la dictadura. Nunca ha ocurrido y 
ahora no tiene porque ocurrir. Sí es probable que inten-
tará salvar por todos los medios la institución monárqu_i 
ca por el juego que aún pueda dar, incluso en una situa-
ción de libertades democráticas. 
Es preciso reclacor que la burguesía no posee un mar-
gen suficiente pora poner en pie un proyecto ideal, sino 
que cualquier proyecto está estrechamente condicionado = 
por el mov. de masas. De ahilos continuos cambios en la 
superestructura político hurgúese y su permanente posibi 
lismo. 
No obstante lo que debe quedar claro es que ninguna ^ft 
salido conseguirá frenar al movimiento de masas, ninguna^^ 
conseguirá estabilizar la situación; y ello por una do— 
ble razón: el ascenso del mov. de masas y el estrecho = 
margen económico y político de la misma burguesía. 
No obstante, así es como la burguesía pretende estabi 
lizar la situación apoyándose en la Monarquía como supre_ 
me instancia "por encima de los closes socioles", jugan-
do a fondo la baza de los partidos obreros, dividiendo = 
al mov. obrero y gañendo por todos los medios lo confia^ 
za del capital internacional. 
II.- LOS ERRORES DELP. 
ACTUAL. 
EN LA CARACTERIZACIÓN DEL MOMENTO 
Básicamente se han caracterizado por una visión sim-
plista y esquemática de la crisis final de lo dictaduras 
dándole el calificativo abstracto de "periodo de la HG"; 
entendiendo siempre como un periodo lineal en que el mov 
de masas, siempre ascendente, va cerrando el poso o la 
dictadura burguesa hasta que la derroca. La burguesía = 
nunca tiene "margen de maniobra" (!) para nado, no le = 
queda mas salida que la dictadura y prefiere "el suici— 
dio lento al asesinato". 
Nuestro p. ha subvalorado la capacidad de maniobra = 
que en este trance tenía la burguesía; no había previsto, 
qus las direcciones obreras iban a apoyarla incondicio— 
nalmente y que el capital internacional está máximamente 
interesado por la supervivencia de la Monarquía y, por = 
tanto, le prestará toda la ayuda necesaria. 
Visión mas antihistórica, esquemática y adialéctica = 
es difícil de encontrar en la literatura al uso. 
A nivel táctico estas dos letras (HG) han sido la = 
gran coartada para todo tipo de desmarques sectarios:bcd 
cot elecciones 75, próximo boicot a las Cortes... 
La HG ha sido vista como la única salida a la dictadiu 
ra, como objetivamente insoslayable. Ello era la antesa~ 
la de una visión catastrofista e insurreccionalista del= 
fin de este periodo; se quitó la R de la HG pero en rea-
lidad su concepción, sus consecuencias y la dinámica has 
ta ella, hacían de la HG prácticamente una insurrección= 
armada. 
Mantener esta perspectiva como única salida a la crisiss 
estaba implicando, de hecho, negar cualquier explicación 
razonable de los cambios que se iban dando en el seno de 
la burguesía. Nada cambia, todo sigue igual a lo ante 
rior!. Y así se distorsionaba la realidad, negando h e — 
chos evidentes en aras de un esquema inflexible y precon 
cebido. 
III.- LA POLÍTICA DE LOS COMUNISTAS. 
Frente a tal situación, ¿qué dinámica hemos de impul-
sar los comunistas? Ante todo, aclarar que la HG no es 
un periodo, ni una estrategia ni nada por el estilo; la 
HG es una táctica de lucha que puede darse o no. DepenUe 
de más variables. 
Nosotros queremos acabar con la dictadura y plantea— 
•
mos que el mejor método es la HG; en el sentido que la = 
HG pondría al mov. en las mejores condiciones para avan 
zar en la satisfacción de todas las necesidades negadas^ 
y poner en pie una auténtica Asamblea Constituyente. 
La HG es una táctica, una táctica que privilegiamos = 
en este periodo. Con ello no estamos fetichizóndola .ni 
convirtiéndola en un proceso objetivo o insoslay-able;es 
TEXTO DE SALIDA DEL 
A LA LIGA COMUNISTA 
Camaradas:
 ( 
A través de estas lineas queremos hacer pública la de 
cisión irrevocable de poder fin a nuestra militancia en « 
la LC. 
Las discrepancias con la linea política de la organi-
zación se han ido profundizando en la última época. Si 
en un principio se circunscribían básicamente al trabajo 
sindical con sus múltiples implicaciones, ahora abarcan= 
un conjunto de aspectos (situación política, juventud..) 
por lo que los desacuerdos son totales y la militancia im 
posible. 
Con objeto de hacer valer nuestras posiciones e inten 
tar frenar la dinámica abirta nos constituímos come TIC". 
Sin embargo, después de ocho meses del Congreso, y a 
pesar de las sucesivas tendencias aparecidas en este ti-
empo que, con mayor o menor acierto, cuestionaban el mis 
mo Congreso y hacían una llamada de alerta al P., la s¿ 
tuación ha empeorado: se ha arrinconado o expulsado a = 
las tendencias, el debate abierto y democrático se ha 
visto trabado por mil obstáculos achacables a la direc— 
ción, y la organización sigue profundizando cada vez mas 
sus errores. 
La última expresión de esta actitud burocrática y or-
RESPUESTA AL TEXTO SOBRE LA 
TIC por Daniel. 
ANTECEDENTES. 
En dos meses y 10 dias ha nacido, se ha desarrollados 
y ha acabado por romper con el partido la TIC. Los ante-
cedentes de esta tendencia provienen de un reagrupamien-
to nacido en las discusiones preparatorias del III Con— 
más, por la dinámica que apunta la burguesía, lo mas pro 
bable es que den huelgas generales aero no la HG que "^ se 
contempla en el Estratégico y cuya puesta en pie signifi 
que el fin de la Dictadura, sino que la coida de la Dic-
tadura será un proceso desigual y combinado; no habrá de_ 
Trocamiento, sino desmantelamiento progresivo. 
Naturalmente, de aquí no se deduce que va a ser un = 
"desmantelamiento en frío", a iniciativa de la burguesía 
ni nada por el estilo. La caida progresiva de la Dictadu 
ra irá acompañada, como'hasta diora, de un incesante a s — 
censo del mov. de masas que conquistará de modo ambitos= 
de libertad cada vez más superiores. 
En este sentido es importante ir ganando todas las = 
brechas que se vayan abriendo en le seno del poder bur— 
gués, a causa de la presión incontenible del mov. de ma-
sas: desde la legalización de los partidos obreros hasta 
la puesta en pie de unas Cortes más democráticas que las= 
anteriores. Quien crea que aprovechar estos resquicios = 
de legalidad implica insuflar aire a un moribundo es un 
izquierdista que desprecia las cuñas legales que se abren 
dentro del aparato burgués o no entiende que es el mov. 
de masas y que también, a través de su utilización revo-
lucionaria, puede atacarse al poder capitalista. 
Partiendo, pues, de este doble supuesto: 1 .- la caida 
de lo dictadura es un proceso desigual en el cual se van 
consiguiendo avances en todas las reivindicaciones v ma-
yores espacios de libertad; 2.- estos avances no s«i ma-
niobras demagógicas de la burguesía sino conquista» del 
mov. de masas, es desde donde puede platearse una'polí-
tica correcta y realista. 
Tendencia de Izquierda Comunista. 
Valencia, 24-11-77 
Entregado, 25-11-77. 
PARTIDO DE LA T IC . 
ganizativista de la dirección ha venido dada, a nivel lo 
cal, por el "dossier TIC" y la resolución del CL, conjun 
to de afirmaciones sin pruebas y falsedades pueriles,con 
el objetivo claro de desprestigiar a la TIC ante los mi-
litantes del p. 
Es claro que no existe un marco político y organiza-
tivo apto para el debate o para que este debate tuvieras 
un mínimo de eficacia, en cuanto a que se convirtiera en 
un replanteamiento serio de la política llevada hasta a-
hora. 
En estos momentos, importantes para el mov. obrero y 
popular, sin ninguna confianza de que la LC corrija sus 
planteamientos, no podemos seguir llevando adelante una 
política que se opone a los intereses del mov. 
Así, la disciplina partidaria se convierte en coarta-
da de una práctica incorrecta, que no se limita a aspec-
tos puramente tácticos, sino que también cuestiones nive 
les estratégicos y metológicos. 
Abandonar el partido es la única salida que queda. Se_ 
guir en él implicaría continuar siendo cómplice de una = 
política incorrecta o adoptar una actitud voluntarista = 
con una organización que, en modo alguno, manifiesta i ni 
cios de querer corregir sus errores. 
Valencia, domingo, 27-11-77. 
TENDENCIA DE IZQUIERDA COMUNISTA. 
SITUACIÓN DEL PARTIDO DE LA 
greso en los meses de julio y agosto. Este planteó diver 
gencias: contra la irreversibilidad en este periodo del 
proyecto del PCE (sindical), contra la caracterización • 
de CC0O como un obstáculo en la construcción de sindica-
tos libres, y contra el programa de construcción de sin-
dicatos libres UGTy CNT, por la táctica de participación 
privilegiada en CCOO. El elemento mas destacado y promo-
tor del reagrupamiento era el cda Guillermo miembro expe 
rimentado en la dirección de Valencia y delegado por la 
TIC para el Congreso. Cinco votosde un total de 31 obtu-
vo este reagrupamiento para el Congreso. 
En estos debates pre Congreso nace una tendencia local 
encabezada por Eduardo, que plantea también divergencias 
re el tema sindical. Sus acuerdos con la TO les lle-
a lo fusión en el mismo Congreso. 
Tras el Congreso haciendo erróneamente tabl/i rasa de 
las divergencias políticas que dividen a la organización 
local y a sus cuadros, dirección hasta entonces, se con-
forma un CL con unos criterios de aparato, quedando el 
debate político paralizado en favor de la aplicación de 
la línea aprobado en el Congreso y desapareciendo la vi-
da de tendencias, todo lo cual será revisado mas adelan-
te por la propia dirección local, como errores, por la = 
mayoría. 
Lo que no se han congelado han sido las divergencias, 
que separan cada vez mas al cda Guillermo de la linea ma 
yoritaria del P. En un escrito de fecha 28 de octubre es 
te cdo miembro del CL, critica la falta de tóctica por 
parte del CE y los "bandazos del CC". Sobre las óltimas= 
resoluciones de éste considera que la exclusivización • 
del trabajo en UGT "barre de un plumazo" una decisión = 
del Congreso. Asi como favorece la división del m.o. y 
nos convierte en defensores... de un programa de colabo-
ración de clases. Sobre la mujer manifiesta su apoyo a 
la construcción de organizaciones autónomas y unitarias^ 
de la mujer y contra la resolución del CC. A nivel local, 
Guillermo ya teoriza una dinámica específica de sindica-
ción de los enseñantes de privada a través de "zonas" = 
negándose al montaje de la FETE. Todo esto el 28 de oc-
tubre a dos meses de nacer la TIC. 
COMO ¿URGE LA TIC. 
A mediados de noviembre, el CE se hace cargo del fren 
te ante la parálisis a la que se llega en la dirección= 
local. Se hace necesario relanzar a fondo el débete so— 
bre el III C., asi como los problemas del P. Ambas medi-
das encaminadas a ha-cer asumir la linea del P. y sus = 
problemas a la orga. local, se ven como prerrequisitos a 
cara a la formación de un equipo dirigente en el frente. 
La vida de las tendencias se reanima por primera vez des 
de el Congreso. 
Asi en diciembre Guillermo realiza un borrador de lo 
que mas tarde será la plataforma de la TIC y que es pre-
sentado por él mismo a la asamblea local del 8 de diciem 
bre. 
El objetivo de la asamblea es debatir sobre sindical. 
Se realizan tres ponencias: lo mayoritaria, la del rea— 
grupamiento de Guillermo y la de la TO. Estas dos últi— 
mas al coicidir en lo fundamental suman sus votos fina--
les consiguiendo entre ambos 14 frente a 36 de la mato— 
ría. 
Esta asamblea local delimitó claramente los campos. Lo 
TO en el frente se hallaba en franca crisis de descompo-
sición. Ante este embate de la mayoría perdió su cabeza, 
Eduardo y algún otro elemento. Por otra parte en este • 
mismo momento la TO en Catalunya profundizaba la revisión 
de la linea del III Congreso en el texto "Salvemos la LC 
y a lo vez realizaba varias maniobras fraccionalistas. 
Esto coje a la TO en Valencia por sorpresa, completa-
mente paralizados y sin cabeza dirigente local. Su sali-
da momentáneamente seré aliarse política y organizativa— 
mente con el reagrupamiento de Guillermo. 
Esta asamblea marca el surgimiento de la TIC, sobre u 
na plataforma que solo contiene en su origen el punto = 
sindical. La TIC el 18 de diciembre está compuesta por = 
10 edas: 5 estudiantes, 3 enseñantes, un obrero y uno en 
barrios. Con la incorporqción de los edas de la TO el n-
de obreros se elevará a 4. En total 14 Miembros con un = 
comité dirigente compuesto porrGuillermo, Virginia, Héc-
tor y Lola. 
Independientemente de esta plataforma el cda Guiller-
mo, dias antes de la asamblea explicó al CL sus divergen^  
cias, su total desacuerdo con la linea sobre la LCR, se-
ñalando que el debote debía ser para un acercamiento mu-
tuo e insistiendo en que la libertad de expresión para = 
las tendencias en este debate es imprescindible. En una 
misma reunión también señala que la crisis del P. es su 
política delirantemente sectaria y en especial, respecto 
a la juventud (refiriéndose al montaje del Sindicato Li-
bre de Estudiantes). 
La TIC cierto es que como tal tendencia solo estaba = 
montada sobre el tema sindical, pero es obligatorio re— 
marcar que su dirigente principal ya había explicitado = 
su desacuerdo sobre casi todos los puntos del III Congre-
so, previamente en el CL. Sera esta, y no el "sectarismo 
rabioso" según Guillermo, de la mayoría del CL de Valen-
cia, le verdadero motor de las próximas revisiones polí-
ticas de la TIC. En cuanto a los dirigentes de la TO en= 
Valencia, su adhesión a la TIC no fue como fruto de una= 
ruptura consciente política .con la TO de Barcelona y sus 
últimos desarrollos, sino antes bien por la presión del 
P. y su propia inercia. 
Durante su fase de constitución ningún rasgo de frac-
cionalismo antipartido se comete por parte de la TIC co-
mo tendencia. Aunque si es justo señalar la obstinada ne 
gativa por parte del cda Guillermo a aplicar la linea = 
sindical del P. en su sector, asi como su negativa a pre 
sentarse como militante de la FETE en toda la larga lu— 
cha de PNNs de Universidad. 
De otra parte también había en la TIC militantes de = 
probada lealdad en el P. durante muchos años. 
EL CC SE RETRASA. 
Tras esta primera fase del debate, quedaba probada la 
solidez de la linea sindical del P. frente a la débil = 
plataforma de la TIC, era el momento de no cesar en el = 
debate y de lanzarlo en todo elconjunto del P. Asi como= 
que éste conociera la existencia de la TIC y se dotara a 
ésta de una reglamentación de su vida interna. La oca 
sión era favorable para un segundo ataque a fondo contra 
la TIC pero esto ya no podía realizarlo tan solo el CL , | 
ayudado por el CE, debía asumirlo de pleno la dirección= 
cara a preparar al P. 
Pero en este momento estalla el conflicto de la TO en 
Catalunya. El 9 de diciembre el CE es absorbido por el 
problema que ocupará un lugar central hasta el CC de ene 
ro. El punto sindical se aborda pero de una forma insufT 
ciente. El CC de enero, sin haber preparado antes el CE"7 
se informa de la TIC sin pasar a debatirlo a fondo. En el 
sumario de tareas del P. que vota el CC no se incluye el 
punto de tendencias. 
En las sesiones del CE del 17 de enero, 3 y 16 de fe-
brero el punto sobre tendencias se encuentra en el orden 
del dia pero no se aborda por falta de tiempo en ninguna 
de ellas. •' 
El secretariado del CE no recibirá un informa comple-
to sobre la TIC mas que sobre su salida del P. el 27 de 
febrero. 
COMIENZA EL GIRO DE LA TIC. 
No asumiendo el CE una ofensiva contra la TIC de ca— 
rácter político que hiciera retroceder a sus miembros y 
preparara al P. y no asumiendo este órgano las tareas de 
regular la vida de las tendencias tras la experiencia de 
la TO y ante una crisis del P.que no encuentra su fin,la! 
TIC profundizará la revisión de la linea del P. 
Tras una fase de grandes luchas en la localidad dura_n 
te el mes de enero, en la que las divergencias en el CL= 
se centran en las alternativas de acción, el CL convoca= 
la asamblea para la reelección de la dirección local.Las 
razones de su retraso residen únicamente en el periodo 
agitado que sigue a la asamblea de diciembre (luchas en= 
el metal y construcción) así como en los debates previos 
sobre caracterización de los problemas del P. 
El 11 de enero la TIC presenta su texto cara a la a— 
samblea. En él tras señalar la ausencia de una "táctica= 
clara", el "surgimiento de tendencias que no consiguen = 
cambiar el rumbo del P.", "el estancamiento político glo 
bal", afirma que la base de esta situación está " en la 
política propagandística sectaria" aprobada en el III = 
Congreso profundizada por los errores tácticos cometidos 
tras él: la exclusivización del trabajo en UGT, los con-
tinuos bandazos sobre la política de mujer, el montaje a 
paratista del sindicato estudiantil. Tras citar una caó^ 
tica situación del P. en general, pasa a criticar la ac-
titud sectaria del P. respecto a las tendencias, el he— 
cho de que la dirección haya olvidado el debate con ellas 
y la incapacidad histórica del P. paraasimilar sus ten-
dencias . 
El texto es una ampliación de las tesis de Guillermo= 
que venía defendiendo en el CL desde Octubre, hasta lle-
gar a uno impugnación de toda la linea del III Congreso= 
sin ofrecer una alternativa todavía. 
A esta conclusión se añade una postura organizativa = 
que refleja los comienzos de un giro de la TIC hasta cojí 
vertirse en un bloque dentro del P. cuyos intereses se = 
superponen a los del P.: este necho es su abandono del s 
a. 
Frente a este papel la mayoría del CL contesta con o 
tro donde se analizaba de distinta forma la crisis del P 
y donde se trataba de salvar las deficiencias del P. en 
cuanto a regulación de la vida de la TIC y en cuanto a 
la orientación del debate con ésta. La negativa de toda = 
la TIC a participar en el CL era objetivamente una 1 iama 
da a la no colaboración con el P. en las tareas de direc 
ción, anteponiendo sus necesidades de elaboración y con-
creción de la propuesta política de la TIC. Era claro = 
que se habían cometido errores aparatistas en la eleo— 
ción del primer CL que había colocado a los di-rigentes 
de la TIC en el CL Con una responsabilidad y en una can-
t idad no ajustada a $u grado de asunción y acuerdo con 
la linea del III Congreso, pero ahora no se podía caer = 
en eí error opuesto negándose a colaborar desde el CL,en 
la medida de sus fuerzas. Esta aplicación tan estricta = 
por parte de la TIC de los criterios del CE para la ele£ 
ción de las direcciones nacionales y locales, ocultaba u 
na negativa real a colaborar desde el CL a sacar adelan-
te la linea del III Congreso, lo cual se agravaba por la 
crítica situación del P. 
El 23 de ene r^ fettilenno afirmó: "Ln situación críti-
ca actual, la degenaración política y organizativa del P. 
me impiden militar en el CL". Un mes mas tarde la TIC = 
concluye con otras palabras que "la situación crítica a^ 
tual, la degeneración política y organizativa del P. nos 
•
piden militar en él". En esa asamblea la TIC ganó un = 
litante mós, el cda Paco de económicas (stagiario). La 
asamblea del 23 de enero marca el comienzo de un giro en 
la táctica de la TIC. Al margen de sus posiciones polit_i 
cas hasta entonces la TIC había íealizado un debate con 
el P. considerando válido este marco y aceptándolo. Dej; 
de este momento se van a reforzar notablemente sus lazos 
como un bloque, que da por perdido al partido y busco en 
su propio marco como TIC una coherencia política alterna 
tiva a la del P. En las semanas siguientes sus esfuerzos 
van encaminados a encontrar esa alternativa. 
HACIA SU SALIDA EN BLOQUE. 
En el CL recien elegido, se realiza tras la asamblea, 
se ve con claridad las limitaciones de la asamblea. Es 
preciso que el CE se haga cargo del debate con la TIC . 
Es evidente que ésta va a dedicarse por su cuenta a ela-
borar una alternativa al III Congreso, y que su militan-
d o en el P. va a ponerse en función de esta elaboración 
Por e.so se planteó a pesar de las débiles fuerzas lócale; 
re iniciar el debate político sobre el III Congreso y el 
"Salvemos la LC", temiendo que iba a ser un modelo pora= 
la TIC. 
A punto de iniciar este debate, los acontecimientos= 
de Madrid son una ayuda inapreciable para el CL que ve u 
^^a posibilidad de frenar el progresivo curso de revisión 
^^p? la TIC a la luz de una movilización que confirma ple-
namente nuestra linea. 
Se decide transmitir ffl CE del 3 de febrero por asam-
bleas insistiendo en el punto sobre HG. Pero el curso de 
degradación de la TIC se hallaba mas avanzado de lo que= 
el CL suponía. Esta no presenta en las asambleas batalla 
alguna. Guillermo ni siquiera asiste. Por su parte en sus 
reuniones del 6-II-77 deciden elaborar un texto sobre la 
HG de Madrid y un borrador sobre HG a nivel de periodo . 
El 10-11 discuten sobre sindicato libre de estudiantes y 
sobre Universidad. De ambas reuniones informan organica-
Ó'.i 
mente . 
Tras esta negativa a sacar en un debate franco con el 
resto del P. sus posiciones solo puede esconderse una = 
profunda desconfianza en el propio P. 
En el CL del 20-11 se constataba un deterioro progre-
sivo de la situación del P. en la localidad, -proviniendo 
este principalmente de un retraso tremendo del CE en la= 
asunción de las tareas que el encomendó el CC de enero : 
A) desarrollo de la linea del Congreso, sobre todo en lo 
referente a Alianzas Sindicales, Sindical, Juventud y Mu 
)er>* B) su concreción táctico en la fose abierta tras = 
Madrid y C) el lanzamiento del Jebate cara al IV Congre-
so y en especial el retraso del debate internacional. 
Los avances en materia de análisis sobre situación po 
lítica y sobre BN son insuficientes por completo. Si n 
ello añadimos la carencia de asunción por pa rte del CE s 
de la temática de tendencias y en concreto la TIC, nos s 
encontramos con un Q_ "quemado" en menos de un mes y con 
tremendas di ficultades para levantar la organización lo-
cal . Pese a esto el CL respecto a la TIC acuerda: debatir 
al máximo sobre-sindical y HG, recuperar y fortalecer el 
marco organizativo, mandar una carta ol CE explicando le 
situación del frente. Por otroparte poner en práctica = 
los decisiones del último CE sobre BN y organización. Er 
este mi*mo Cl IQ comunica que dos edas de la TIC han a--
bandanada eJ P. ti dia 24 se convoco un Cl urgente al s 
ser informados miembros de este órgano por porte de un = 
cda del P. ajeno a la TIC de la decisión de la TIC de a-
bandonar el P. en el plazo de una semana, El CL interort 
ta que el detarioro de la TIC cuya conclusión es el a" 
bandono del P. es ya insostenible por porte de su 
rigente. El plazo de una semana es el tiempo necesario s 
para dotarse de uno base programática completa y que lo= 
salida en bloque es inevitable, luego hay que preparar s 
el P. para jna ruptura. 
Se busca comunicación con el Secretariado deA CE y se 
publican unas denuncias recogidas por el CL solicitando^ 
la CCC. 
Esto provoca una ieunión urgente de la TIC el 27-11-77 
donde deciden por unanimidad romper con el P. Al CL lle-
gan al mismo tiempo dos cocumentos explicando uno • 
qu»-1 de su salida y el segundo su análisis sobre la sitúa 
ción político, con los conocidas tesis sobre el pi 
del gran capital consistente *>n desplazar o ia dictadura 
•aurar una monarquía constitucional con libertades^ 
recortadas y sobre la HG como una táctica, contra la "HG 
insurrecciona!" de la LC. A nivel personal el cda Guiller 
mo ha afi rmado que sus acuerdos con la LCR son grandes a 
pesar d' >us divergencias (sindicatos Libres), quf no -
van o irse yo o la LCR sino que van a abrir conversacio-
HAbTA AUUI LOS HECHOS, la salida de la TIC deja abier 
ta una investigación sobre unas denuncias sobre la cuol= 
debe definir-»' el CE. Pero lo mas importante es sin duda 
abrir una discusión profunda aclare la -anturaíeza polí-
tica de la TIC, su relación con la de ¡a T0 y ei motivo= 
de estos tendeoc i as y su curso pasando po r la ruptura s 
con ¡a LC hacia la LCR, asi como el CE en base a esta ex 
cía reglamentar las tendencias, el debct( 
lías. Por último, es preciso estudiar qu> 
•r con i a TIC, como explicar esta nueva ruptura a 
ia LJC y a! mov. obrero organizado. 
DANIEL, vocal del CE en Venecia. 
DOSSIER DEL CL DE VENECIA SOBRE LA TiC. 
TODA L TJ -WJTCU. 
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conaidera preciso qu; 3e discuta de in 
r las células i£3 resoluciones del IÍI 
eíc (toa.0 L) y un especial a la luz de las 
c-s luchas de Ka.irid, lo referente a la Huel 
i Ccv.prometiíndose el CL á poner las media 
•!e vecoroíi los puntos 2 y 3, el CI. con-" 
a Asaablea local, con asistencia del Se_ 
i leí 0";, ¡rara si Domingo í> de icarzo, — 
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3, Ponencia del CL so 
fcre la3 tareas ae la organización lo-
cal * 
5..- Icr illtijio, el CI considera necesario y 
do ¿ae lat¡ informaciones antes citadas sobre -
8 i'-r.tcs disersidos por los cadasv de la TIC 
ár.oe el papel de Lucas) no coinciden con los -
fon-es que los odas, de la TIC (véase papel -
raí) hacen a] -p. acerca de estas reuniones, -
ndar unoonluario de este árgano a las reunió-
tanto del Comité dirigente cono del Pleno -
la TIC a fin de poner en conocimiento del CI 
de todo el P. el contenido de esas reuniones. 
RESOLUCIÓN APROBABA POR uTANIHIBAB EN LA 
REOTIOÍÍ BEL CL K2 VBHüCIA BEL 24-25 BE FEBRERO 
A LAS 4 HORAS,' 
30SSIER TIC. 
A continuación reproducimos unos papales que har. 
sido remitidos a este CL: 
A toúos los cadas, del 01: 
Cono consecuencias de conversaciones aarvto_ 
nidas con ex-militantes ds la orga ( en medici-
na) estos afirmaban conocer la nueva dirección -
local y dieron dos nombres. 
También afirmaron saber que los militantes 
obreros del metal no eran reunidos. 
Saludos comunistas: Jorge. ÍG-T-77 
piéndome a la cara que aquí en Valencia éranos 
35-40 (no recuerdo si dijo 35 ó 40) militantesc 
la LC y qye estábamos divididos por una tendere 
surgida en valencia. El nombre de la tendencia 
(TIC) estaría por afirmar que lo pronunció, ,ei 
ahora, al reconstruir la conversación, ño ..odrí 
jurarlo. 
Caá. Paul. Valencia, 16-I1-77. 
Bescribo los datos que conozco acerca 
presunta salida del P. de los edas. de La LO: 
1.- Hace aproximadamente 7 riaa, -ill?r.:0 -
me contó* que la TIC había ganado la ad_he¡ri ín Je 
edas, de otros frentes (creo que eran Euslcadi •> 
Barcelona). 
2.- El día 23-11, a las 12*4.5 h. la cda. Yo 
landa, al ser preguntada por Gasvar acerca de su 
asistencia a la mol de üni., que iba a celebrar-
se a la 1'30 h., contestó que no acudiría, pues 
abandonaba el P.. Afirmó que ccmunicaría"su sali 
da esta noche" (esa noche se reunía ".a SKf)*'?*M 
bien dijo que lo explicaría al P. 
3.- El día 24-11, la citada cda. al ser ore 
guntada por mí sobre Gaspar, dijo que estaba en 
casa, pero que no lo dijera a nadie, pues iba a 
faltar al comité üni. Al insistirle sobre los mo 
tivos, afirmó que era "por que se iban". Des—-
pues reconocía que se iba toda la TIC "los trece" 
y que los "maestros ya se habían ido". Indico - i 
que la cda. estaba algo dormida, pues la haMa - " 
despertado minutos antes. 
Continuó.contándome que se iban a disolver 
como tendencia y que pasaban a ver que grupo les 
ofrecía una alternativa. Sobre la LCR me contestó 
que discutirían pera ver si se unían, pero que ha 
bía diferencias grandes. 
Al hablar de Guillermo, se refirió a él con 
el nombre de Jesús. Esto ocurrió al preguntarle -
yo sobre éste, utilizando el nombre de Pila. Esta 
cda. lo asoció por du3 veces al referido cda. Je_ 
s 'a. 
Por último me confesó que no se"salían ense-
fvtitts, habían de discutir antes lo de le HG en el 
P," Su ::alida la posponían 5 ó 6 días. 
:ie pide que no lo cuente 8 nedie, pues ya lo 
harían ellos en su momento. 
Venccia, ¿A-11-77. cda. Lucas. 
En un encuentro casual con un cda. de la LC 
R, el cual supongo que es militante de base, du 
rente la conversación me dijo que ellos conocían 
"de antes" a la TO. Por como lo dijo, dedu.ie que 
inevitablemente se refería a su existencia antes 
de eu expulsión. 
Por la forra en ave hablaba de la línea de 
nuestra orga., de las distintas tendencias y de 
crisis política (refiriéndose a la existencia de 
tendencias en general, sin nombrarlas, salvo la 
TO) que hemos tenidoy seguimos teniendo, parecía 
que el hombre estuviera desde hace tiempo til tan 
to de la vida interna de la orga, y en alguna -
frase casi lo afirmó. 
Intenté sonsacarle finar.ente y ¿cebó escu— 
Preguntado el cda. Héctor por el Cda. Jordi 
de cal había sido el orden del día de la reunióni 
del 23-11-77 de la TIC, respondió rve tan sólo se™ 
vio al proyecto de texto sobre la HG, dando el en 
car-qo de ~'ue se hiciera rara que se pasara a todo" 
el '?.. 
La pregunta fué formulada en el local de la 
en presencia del cda. ;.Iarccs, y con motivo de que 
en la 6-laiaa célula no acudió y el OH de esta mis 
na fecha tenía que discutir sobre la TIC. "~ 
¿4-11-77. Jordi. 
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